








Prólogo
En nuestro mundo en constante cambio, el papel de las habilidades sociales y emocionales en el Æmbito 
educativo adquiere una relevancia cada vez mayor. Estas habilidades, que permiten a las personas gestionar 
sus emociones, establecer relaciones positivas y tomar decisiones responsables, son fundamentales no solo 
para desarrollar el potencial y los talentos del alumnado, sino tambiØn para enfrentar con Øxito los desafíos 
contemporÆneos. 

Esta publicación busca realzar el aprendizaje social y emocional, sacÆndolo de los rincones ocultos del 
currículo, las aulas y las escuelas, para posicionarlo como un componente esencial, al mismo nivel que las 
habilidades cognitivas, la alfabetización y la aritmØtica. Resume las investigaciones y prÆcticas mÆs recientes 
sobre el aprendizaje social y emocional y ofrece orientaciones sobre cómo integrarlo de manera transversal 
en la educación. 

El aprendizaje social y emocional (ASE) es parte integral de la visión humanista de la educación de la 
UNESCO, que busca cultivar no solo el desarrollo acadØmico, sino tambiØn el bienestar emocional, las 
habilidades sociales, la empatía y la responsabilidad social en todo el alumnado. 

Este enfoque holístico proporciona al alumnado los conocimientos, habilidades y actitudes necesarios 
para afrontar retos, construir relaciones saludables y crear ambientes escolares positivos. Los prepara para 
llevar una vida plena y liderar transformaciones sociales positivas hacia una paz duradera y un desarrollo 
sostenible.

El ASE no es una panacea. Su objetivo es complementar y fortalecer los esfuerzos educativos existentes 
dentro del marco de una educación transformadora, tal como se establece en la Recomendación de 2023 
sobre la Educación para la Paz, los Derechos Humanos y el Desarrollo Sostenible. 

Esperamos que las y los responsables de la formulación de políticas, así como otros actores del Æmbito 
educativo, consideren esta guía un valioso aporte a su conjunto de recursos y herramientas. Asimismo, 
invitamos al sistema educativo en su conjunto a sumarse al llamado a ampliar la investigación, la prÆctica 
y la evaluación de los bene�cios del ASE, para garantizar que se base en diversas formas de saber y de ser, 
re�ejando la rica y compleja interconexión de nuestro mundo. 

Creemos que el ASE puede constituir una fuente de renovación para reimaginar la educación en favor 
de sociedades inclusivas, justas, sostenibles y pací�cas, tal como lo plantea el informe emblemÆtico de la 
UNESCO sobre los futuros de la educación. 

Stefania Giannini

Subdirectora General de Educación de la UNESCO
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II. 	¿Que es el ASE?
El aprendizaje social y emocional (ASE) es un 
proceso de adquisición de competencias para 
reconocer y gestionar las emociones, desarrollar 
el cuidado y la preocupación por otros, establecer 
relaciones positivas, tomar decisiones responsables 
y afrontar situaciones difíciles. 

Se trata de un proceso holístico de aprendizaje 
basado en la Øtica del cuidado que vincula lo 
cognitivo con lo social y emocional, así como los 
aspectos relacionales del bienestar de estudiantes, 
sus logros acadØmicos y la ciudadanía global activa 
para un cambio social positivo.

Concretamente, el ASE transformativo pretende fomentar las relaciones positivas y el cambio conductual u 
orientado a la acción capacitando estudiantes para:

Comprender y 
expresar emociones 
e�cazmente

Responder de 
forma adecuada y 
contextualizada

Formar un sentido 
inclusivo de la 
identidad

Establecer y 
mantener relaciones 
interpersonales sanas y 
de apoyo mutuo

Trabajar para 
alcanzar objetivos 
personales y 
colectivos

Tomar decisiones 
Øticas

Convertirse 
en miembros 
comprometidos y 
participativos de la 
comunidad

Mostrar empatía y 
compasión por los 
demÆs

Contribuir a objetivos 
mÆs amplios, como la 
construcción de sociedades 
inclusivas, justas, sanas, 
pací�cas y sostenibles

¿QUÉ ES EL ASE?
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Resumen ejecutivo

IV. 	¿Por quØ ASE?
El aprendizaje social y emocional es un �n en sí 
mismo, ya que alimenta el bienestar físico y mental 
general de los individuos y refuerza las conexiones 
entre los miembros de la sociedad. A corto y medio 
plazo el ASE puede ayudar a asumir problemas 
como el acoso escolar y la violencia interpersonal. 

A largo plazo, las pruebas demuestran que el ASE, 
especialmente cuando se cocrea dentro de un 
marco social, relacional y ecosistØmico, puede 
reforzar los conocimientos, habilidades y actitudes 
de los individuos y las comunidades para liderar la 
transformación social.

Mejor conexión con el aprendizaje y la 
escuela

Mejora del rendimiento acadØmico

Reducción en la toma de riesgos con el 
alcohol y otras drogas

Reducción del acoso y mejora de la conducta 
social general

Reducción del malestar, la ansiedad y la depresión, 
y mejora del bienestar mental general

Reducción del abandono escolar

Mejor recuperación tras la exposición a 
emergencias y traumas

Mejora de la empleabilidad

Mejora de las relaciones 
interpersonales

Reducción de las desigualdades y 
las desventajas sociales, incluidas la 
discriminación y la exclusión social

Reducción de insultos homófobos y de la 
violencia sexual

 

Resultados 
clave del 

aprendizaje 
social y 

emocional (ASE)











Capítulo 1

¿QuØ es el aprendizaje 
social y emocional?
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	 ¿Qué es el aprendizaje social y emocional (ASE)?

Este capítulo presenta el aprendizaje social y emocional. Examina su 
conceptualización, sus formas de expresión, su integración educativa y 
las variaciones terminológicas que adopta en diversos contextos y para 
distintos grupos de estudiantes. Asimismo, analiza el papel de la educación 
socioemocional en el fomento del desarrollo del alumnado y en la 
participación de las familias, el profesorado y las comunidades. Por œltimo, 
aborda la importancia del ASE en relación con sus resultados y su integración 
en los sistemas educativos, como medio para avanzar hacia sociedades justas, 
inclusivas, pací�cas y sostenibles.

1.1 	Introducción 

14	 Objetivo 4 | Departmento de Economía y Asuntos Sociales (un.org)
15	 Cumbre sobre la Transformación de la Educación | Naciones Unidas
16	 Reimaginar juntos nuestros futuros: un nuevo contrato social para la educación; resumen ejecutivo  - Biblioteca Digital de la UNESCO
17	 Proyecto de Recomendación revisada de 1974 sobre la educación para la comprensión, la cooperación y la paz internacionales y la educación 

relativa a los derechos humanos y las libertades fundamentales - Biblioteca Digital de la UNESCO

El mundo al que se enfrentan la mayoría de los 
jóvenes hoy en día es desa�ante. A pesar de 
los esfuerzos de aceleración, las presiones que 
afectan al bienestar humano y planetario estÆn 
aumentando. Ha habido retrocesos en los avances 
previstos para lograr los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS) (Naciones Unidas, 2022). Desafíos 
como la pobreza y el cambio climÆtico presentan 
incertidumbres actuales para las sociedades de 
todo el mundo. A pesar de los compromisos 
políticos en sentido contrario, las emisiones de 
CO� relacionadas con la energía han alcanzado el 
nivel mÆs alto de la historia. El nœmero de personas 
que viven en pobreza extrema y la desigualdad de 
ingresos han aumentado. Hay una escalada en los 
con�ictos violentos (Naciones Unidas, 2022), un 
sentimiento de aislamiento (Boursier et al., 2020), 
y niveles elevados de estrØs (Marten y Wilkerson, 
2003; Hou et al., 2021). La pandemia de COVID-19 
provocó importantes retrocesos educativos, agravó 
los desafíos existentes y reveló disyunciones en la 
estructura de la sociedad (OMS, 2022; Singh y Singh, 
2020). 

Todos estos desafíos requieren cambios 
signi�cativos en los Æmbitos social, político y 
económico, como la redistribución de la riqueza, la 
transición energØtica, nuevos esfuerzos para 

la construcción de la paz y la revitalización de la 
democracia. Estos cambios no son meramente 
tØcnicos, ni implican œnicamente la acción de 
individuos. MÆs bien, requieren los esfuerzos 
coordinados de personas en contextos, países y 
posiciones diversos �de ciudadanos globales. 
Para que la educación contribuya a los esfuerzos 
colectivos dirigidos a abordar estos y otros desafíos 
futuros, necesita transformarse apoyando al 
alumnado no solo con capacidades cognitivas 
críticas y creativas, sino tambiØn con autorre�exión, 
consciencia Øtica, toma de decisiones y 
competencias intrapersonales, interpersonales, 
sociales y emocionales� para trabajar juntos 
como miembros de un planeta compartido. En el 
centro de esta reimaginación de la educación se 
encuentra el aprendizaje social y emocional (ASE). 
Esto estÆ en consonancia con el tipo de educación 
promovido por el ODS 414, la Cumbre para la 
Transformación de la Educación15, el Informe de 
la Comisión Internacional sobre los Futuros de la 
Educación16, la Recomendación sobre la Educación 
para la Paz, los Derechos Humanos y el Desarrollo 
Sostenible adoptada por consenso en 202317, y 
otros instrumentos normativos.
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1.2 	¿QuØ es el ASE?
La educación social y emocional se entiende 
generalmente como un proceso holístico de 
aprendizaje que vincula de forma mÆs explícita 
el enfoque cognitivo con los aspectos sociales 
y emocionales. La educación social y emocional 
conecta el aprendizaje con las creencias, valores, 
actitudes y habilidades subyacentes de cada 
estudiante. Su objetivo es apoyar el bienestar 
del alumnado y su rendimiento acadØmico, la 
construcción de la paz, las relaciones saludables 

y una ciudadanía global activa. La de�nición 
a continuación, del Collaborative for Academic, 
Social, and Emotional Learning (CASEL) (2020), 
muestra que el alcance del ASE tambiØn incluye 
las relaciones entre escuela, familia y comunidad. 
En los Capítulos 2, 5 y 6 se vuelve a destacar este 
aspecto como una característica importante del ASE 
que es culturalmente inclusiva y relevante segœn el 
contexto. 







  29

	 ¿Qué es el aprendizaje social y emocional (ASE)?

1.3 	Aprendizaje social y emocional 
en distintos contextos 
Integrar el ASE en la educación requiere, ante 
todo, delimitar claramente quØ signi�ca. Esto 
es fundamental, especialmente porque el 
tØrmino �aprendizaje social y emocional� se 
mani�esta bajo distintos nombres en diversos 
entornos. Estas diferencias terminológicas estÆn 
impulsadas, entre otras cosas, por los resultados 

que el marco pretende alcanzar, las Æreas de 
investigación que contribuyen a su desarrollo o 
las metas y aspiraciones de la visión promovida 
por la organización que lo desarrolla. Algunas de 
las terminologías populares que a menudo se 
equiparan o se asocian estrechamente con el ASE 
son:

Educación en 
habilidades 
para la vida

Aprendizaje 
fundamental  

Educación para el 
desarrollo sostenible

Educación en 
competencia 
cultural

Formación en 
atención plena y 
resiliencia

Desarrollo 
holístico

Educación para la 
salud y el bienestar  

Educación en 
valores

Educación del 
carÆcter 

Educación para 
el entendimiento 
internacional, la 
ciudadanía global y 
la paz

ASE EN 
DISTINTOS 

CONTEXTOS
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1.4 	¿Por quØ importa el aprendizaje 
social y emocional?
Resultados clave del ASE 
El aprendizaje social y emocional tiene el potencial 
de fomentar el crecimiento personal y acadØmico 
de todo el alumnado, al proporcionar habilidades 
para desenvolverse en un mundo cada vez mÆs 
complejo, y al fortalecer la resiliencia de manera 
integral frente a los desafíos globales crecientes. 
Con base en las mejores evidencias disponibles, el 
ASE y las intervenciones asociadas en la educación 
han llevado a que docentes, familias y personas con 
responsabilidad política reconozcan la importancia 

crítica de involucrar al alumnado en el ASE, 
especialmente �pero no exclusivamente� a las 
generaciones mÆs jóvenes. La reciente pandemia de 
COVID-19 incrementó esta urgencia, ampli�cando 
aœn mÆs la necesidad de comprender y promover el 
desarrollo de competencias sociales y relacionales.

Una sólida base de investigaciones ha demostrado 
mœltiples bene�cios del ASE, especialmente cuando 
los programas promueven un enfoque mÆs integral 
con el alumnado, incluyendo:

Mejora del bienestar mental y reducción del malestar, la 
ansiedad y la depresión (Cefai et al., 2018; Durlak and Mahoney, 
2019; Wang et al., 2016)

Reducción del abandono escolar (Wang et al., 2016)

Mejora de la empleabilidad y logros educativos (OECD, 2015; 
Chernyshenko et al., 2018; Steponavi�ius et al., 2023) 

Reducción de insultos homofóbicos y violencia de gØnero 
(Espelage et al., 2015)

Reducción de conductas de riesgo con alcohol y otras drogas 
(Bond et al., 2007; Sklad et al., 2012)

Mejora del rendimiento acadØmico (Cipriano et al., 2023; Durlak 
and Mahoney, 2019; Durlak et al., 2011)

Mejora de las relaciones interpersonales (Kats Gold et al., 2021; 
Rimm-Kaufman et al., 2015; Frey et al., 2005)

Mayor conexión con el aprendizaje y la escuela 
(Catalano et al., 2004; Cipriano et al., 2023)

Mejora del comportamiento escolar y disminución del acoso y 
hostigamiento (Cipriano et al., 2023; Tto� and Farrington, 2011) 

Reducción de la desigualdad y la desventaja social (Caæabate et 
al., 2021; Olco� et al., 2021; Hagelskamp et al. 2013; Webster-Stratton 
et al., 2008), incluyendo la reducción de la discriminación y la 
exclusión social (Rutland and Killen, 2015; Killen et al., 2011)

Mejora de la recuperación tras experiencias de emergencia y 
trauma (Cahill et al., 2020)

 Resultados 
clave del ASE
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1.5 	¿Dónde es mÆs efectivo el ASE?
El aprendizaje social y emocional bene�cia al 
alumnado y al profesorado, mejora el clima 
escolar general y contribuye a objetivos sociales 
mÆs amplios y al desarrollo sostenible en todos 
los contextos. Sin embargo, el ASE tiene mayor 
impacto cuando las prÆcticas educativas y el 
currículo se cruzan con experiencias de aprendizaje 
provenientes de la comunidad local y de acciones 
externas, como el aprendizaje-servicio y las 
iniciativas comunitarias (Greenberg et al., 2003). Así, 
el compromiso compartido con las prÆcticas del 
ASE es la forma mÆs sostenible de integrar el ASE en 
los sistemas educativos. Un consorcio colaborativo 
de ASE puede fomentar oportunidades de 
aprendizaje tanto dentro como fuera de su Æmbito. 
Es importante seæalar que el ASE abarca contextos 
educativos formales, informales y no formales, con 
alumnado, familias y comunidades cocreando la 
visión, los planes y las prÆcticas del ASE. AdemÆs, 
las comunidades de prÆctica internas y externas 
pueden fortalecer la implementación del ASE.

El aprendizaje social y emocional genera bene�cios 
mÆs allÆ de los entornos escolares formales y 
tradicionales. Por ejemplo, se ha demostrado que 
la educación socioemocional tiene un impacto 
prometedor en personas que viven en contextos de 
desplazamiento o afectados por con�ictos, segœn 
diversos estudios de impacto realizados en Asia, 
Europa y `frica (Kim et al., 2023; Aber et al., 2017). 
Los programas de aprendizaje social y emocional 
mejoran el bienestar emocional, los mecanismos de 
afrontamiento y la resiliencia, y favorecen la salud 
mental y las relaciones interpersonales, al tiempo 
que reducen el malestar psicológico entre niæos, 
niæas, adolescentes y alumnado refugiado en estos 
contextos (Betancourt et al., 2013; Jordans et al., 
2018; Panter-Brick et al., 2018).

Los sistemas educativos tienen la responsabilidad 
de atender las necesidades de aprendizaje integral 
de todo el alumnado. Por ello, los responsables de 
formulación de políticas deberían interesarse por si 
los programas de ASE responden adecuadamente 
a la diversidad de necesidades del alumnado. 
Aunque el ASE es importante para todos, tambiØn 
ha demostrado bene�cios particulares para mejorar 
la inclusión en los siguientes contextos: 

Alumnado en entornos de 
aprendizaje inclusivos
Muchos estudios que investigan el ASE universal no 
han incluido el estatus de capacidad del alumnado 
dentro de los datos demogrÆ�cos, por lo tanto, no 
ha sido posible en todos los estudios determinar 
si el programa analizado ofrece bene�cios para 
toda la diversidad del alumnado en el aula (Daley 
y McCarthy, 2020; Rowe y Trickett, 2018). Sin 
embargo, algunos estudios han demostrado que los 
programas de ASE son particularmente œtiles para 
fomentar una mayor implicación entre el alumnado 
con necesidades de aprendizaje diversas (Dix et al., 
2012; Cook et al., 2008; Pandey et al., 2018; Banerjee 
et al., 2014). Para el alumnado con di�cultades 
sociales, emocionales y de comportamiento, 
el ASE ayuda a mejorar la salud mental y el 
bienestar (Dix et al., 2012; McMillan y Jarvis, 
2013), la autorregulación (Pandey et al., 2018) y la 
desescalada del acoso escolar (Trach et al., 2018), 
ademÆs de aumentar el rendimiento acadØmico 
(Espelage et al., 2016).

En las aulas inclusivas, todo el alumnado que 
participa en el ASE tiende a relacionarse de forma 
mÆs positiva e inclusiva con compaæeros que 
enfrentan retos emocionales y conductuales (Trach 
et al., 2018). Por tanto, existen seæales prometedoras 
de que ofrecer un programa de ASE inclusivo 
puede contribuir de forma positiva a los esfuerzos 
mÆs amplios por garantizar que las escuelas 
sean espacios accesibles y de apoyo para todo el 
alumnado. El Capítulo 2 profundiza en algunos de 
estos bene�cios, ofreciendo una perspectiva mÆs 
matizada para responsables de formulación de 
políticas y educadores. 

Alumnado en contextos de 
desplazamiento
La educación en contextos de desplazamiento 
suele estar marcada por el trauma y la disrupción, 
lo que hace que el ASE sea fundamental para 
abordar los desafíos especí�cos de las poblaciones 
desplazadas. Las intervenciones de aprendizaje 
social y emocional ofrecen un espacio seguro para 
que el alumnado procese sus emociones, gestione 
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1.6 Integración del ASE en los 
sistemas educativos
El contexto político mÆs amplio 
del ASE 
La integración del ASE en las políticas educativas 
puede contribuir a algunos de los objetivos 
pedagógicos del ODS 4, Meta 4.7, pero no debe 
ser el œnico medio para interpretar o implementar 
dicha meta. La Meta 4.7 del Objetivo de Desarrollo 
Sostenible 4 exige que todos los sistemas 
educativos:

De aquí a 2030, asegurar que todos los alumnos 
adquieran los conocimientos teóricos y prÆcticos 
necesarios para promover el desarrollo sostenible, 
entre otras cosas mediante la educación para el 
desarrollo sostenible y los estilos de vida sostenibles, 
los derechos humanos, la igualdad de gØnero, la 
promoción de una cultura de paz y no violencia, 
la ciudadanía mundial y la valoración de la 
diversidad cultural y la contribución de la cultura al 
desarrollo sostenible. (Naciones Unidas, 2015).

La implementación del aprendizaje social y 
emocional es mÆs e�caz cuando los sistemas 

educativos reconocen el propósito mÆs amplio de 
la educación, mÆs allÆ de simplemente transmitir 
conocimientos bÆsicos o habilidades tØcnicas. La 
excelencia y la equidad en la educación implican 
formar personas capaces de pensar críticamente de 
manera autónoma y de contribuir activamente a una 
sociedad dinÆmica y diversa. Lograr esto requiere 
un enfoque integral que aborde las dimensiones 
cognitivas, emocionales, individuales y sociales 
del aprendizaje, con una comprensión clara y un 
mandato de que el aprendizaje debe ser continuo, 
a lo largo de toda la vida, y debe incluir la aplicación 
del conocimiento adquirido. En consecuencia, el ASE 
debe abarcar todos los niveles educativos, desde la 
primera infancia hasta la educación de posgrado, y 
puede extenderse al Æmbito laboral y comunitario. 
No obstante, esto debe hacerse sin confundir la 
necesidad de reformas sociales y estructurales 
mÆs amplias en la educación con los procesos de 
integración del ASE en los contextos pedagógicos 
y de desarrollo curricular, con el objetivo de ampliar 
las experiencias de aprendizaje del estudiantado 
(Bryan, 2023). 
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1.7 	Conclusión 
Como se ha discutido a lo largo de este capítulo, 
el aprendizaje socioemocional (ASE) implica una 
ampliación de los procesos educativos, pasando 
de un enfoque en habilidades cognitivas a incluir 
tambiØn el desarrollo de habilidades sociales y 
emocionales en el sistema educativo. El capítulo 
ha mostrado que estos tienen bene�cios positivos 
para el alumnado, pero que la educación 
socioemocional no debe ignorar los aspectos 
socioculturales y estructurales de la educación. 
El aprendizaje socioemocional tampoco debe 
sustituir los esfuerzos continuos para abordar los 
derechos humanos y las injusticias sociales en los 
sistemas educativos a nivel mundial. El ASE puede 
apoyar el desarrollo de capacidades psicológicas 
de la persona para integrar respuestas emocionales 
con el pensamiento racional y, a travØs de 
esto, fortalecer sus capacidades individuales 
y sociorrelacionales. Este enfoque combinado 
cognitivo-emocional, a su vez, puede guiar 
creencias, acciones y relaciones sociales, y puede 
contribuir al bienestar, a la ciudadanía global y al 
desarrollo sostenible si se practica en entornos 
sociales con solidaridad, cuidado y respeto por la 
diversidad cultural.

Dado que gran parte de la literatura sobre el ASE 
tiende a centrarse en las ventajas del aprendizaje 
individual, es importante notar que diversas 
estructuras sociales �por ejemplo, las asociadas 
con raza, etnia, posición económica y gØnero 
(Jagers et al., 2019)� y los entornos circundantes 
interactœan con el bienestar del alumnado. 
Por lo tanto, los programas de aprendizaje 
socioemocional no pueden vincularse œnicamente 
al desarrollo psicológico individual. MÆs bien, 
es necesario considerar cómo el desarrollo 
psicológico estÆ moldeado por los mundos 
socioculturales y naturales mÆs amplios, donde 
ciertas ideas, valores y emociones son valorados 
y/o necesarios.

Como se argumenta en este capítulo, el ASE 
tiene bene�cios positivos importantes para el 
aprendizaje individual, el desarrollo psicológico 
y el bienestar. TambiØn contribuye de manera 
signi�cativa al desarrollo social y sostenible 
de forma mÆs amplia. Ubicar los procesos de 

aprendizaje cognitivo-emocional individual dentro 
de contextos socioculturales y ecológicos en los 
programas de ASE puede, por lo tanto, apoyar a 
los estudiantes a desarrollar sus competencias 
individuales y su bienestar, y tambiØn a contribuir 
colectivamente a esfuerzos sociales mÆs amplios 
para abordar problemas globales complejos como 
la desigualdad de gØnero, los derechos humanos, 
el cambio climÆtico y la degradación ecológica, la 
violencia y otras formas de injusticia social. 
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